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De la Exposición

La Lección de los Pintores
Castellanos

La expléndida contribución con que Zubiaurre y de Chicharro, por las muje
La Economía Social y el Museo de los artistas que llamo castellanos,— com- res de Hermoso y del propio Romero de

Barcelona.-11.-Las casas para obre- prendiendo en esta denominación los Torres. Y no hay que decir que si la fi

ros, por JosÉ M. TALLADA. vascongados y andaluces y aun los va- gura grande y heróica de Zuloaga ha

lencianos,—han coneurrrido á nuestra sido evocada como bandera y guión por

sexta Exposición Internacional de Arte, la generación de jóvenes pintores caste

ha causado verdadera sensación. No so- llanos, lo ha sido por virtud del ejemplo
lamente sus telas son indiscutiblemente y de la orientación que el gigante pin
las mejores del Certamen, sino que el tor ha trazado: «el estudio profundo de

conjunto de la escuela modernísima es- la tradición pictórica del renacimiento

panola que aquellos pintores forman, espanol de Velázquez al través de Goya,
nos aparece, por lo que conocemos de las y el estudio profundo, íntimo, de la tie

orientaciones pictóricasextranjeras, muy rra y de la raza».

superior á todas ellas. Los Hermoso, Ro- No voy á hacer aquí un trabajo crítico

mero de Torres, Chicharro, Bilbao, Be- de los pintores castellanos; no es mi ofl

ruete, Zubiaurre y aun López Mezquita cio ni me permitiría jamás invadir el te

y Benedito, han vencido en toda la línea rreno crítico reservado á los técnicos.

y su triunfo es la nota más saliente, Pero por lo que tiene de social el arte,
más todavía, la única nota (aparte la por las influencias que de un aconteci

victoria de los escultores catalanes) de miento artístico como el de esta supe

la Exposición; se han impuesto, y exi- rioridad de la nueva escuela, transcien

gen el acatamiento general que sin re- den á otros órdenes étnicos y hasta po

(ratear nuestra admiración les tributa- líticos, he juzgado necesario exteriorizar

mos.

•

la lección profunda que en el triunfo de

ECONOMÍA AGRARIA -- Conferencia J. To- • Nos produce en primer término esta los pintores castellanos he creído ver;

rrents y Ballester. admiración, la satisfacción de constatar lección dura y elocuente, además de
MÚSICA. — Festival Wagner.-« Tristán é un renacimiento en la pintura espanola, grata, porque nos viene de hermanos.
Isolda».Contrasta enormemente el arrogantey, sobre todo, la de averiguar cuáles son

las causas morales de este renacimiento. conjunto de las pinturas espanolas en la

El estrechísimo parentesco que entre to- Exposición, con la mezquina, incohe

dos los pintores citados, y especialmen- rente, lánguida representación de los

te entre los cuatro primeros se comprue- pintores catalanes. Es cierto que éstos

ba á primera vista, la unidad maravillo- no se han interesado por la Exposición;
sa que aparece ser el distintivo más pero esta causa, que explica hasta cierto
saliente de aquel conjunto, nos hablan punto la pobreza de sus envíos, pone de

enseguida de una escuela. No es difícil relieve una abrumadora carencia de ci

adivinar el eje alrededor del cual esta vismo, y como quiera que la represen

escuela recién nacida se apina: el nom- tación castellana es nutrida, rica y vi

bre ilustre y patriarcal de Ignacio Zuloa- gorosa, imponiendo por lo cuidadosa
ga parece ser salmodiado á media voz mente selecto y por el valor intrínseco
por los campesinos vascos y avilenses, de de las obras con que han querido acudir
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á la invitación de Barcelona, be aquí la
primera lección que nosotros de aquéllos
recibimos: la del amor propio nacional.

En la pintura catalana actual com

probamos dolorosamente una desorien

tacion y un languidecimiento que em

piezan á ser alarmantes. Contrastando

singularmente con el esplendor crecien

te de la es cultura, mientras estearte pro

duce un Ciará, un Llimona, un Garga
llo, un Smith, un Oslé, un Blay, no ve

mos en la pintura no solamente unidad,
—esta formidable unidad de los castella

nos—sino ni siquiera orientación, ni

cultura tan solamente, sin que apenas

se vislumbre síntoma alguno redentor.

El conjunto de las salas catalanas en la

Exposición produce la impresión, no ya

de negligencia, sino de una triste deca

dencia mental, efecto de la ausencia ab

soluta de espíritu artístico, social, y

patriótico. Se v6 fácilmente que cada

uno de los autores se ha detenido largo
tiempo ante su respectiva tela en blan
co, dando vueltas en su cabeza para en

contrar asunto. Todos los cuadros cata

lanes son de asunto, lo cual quiere de

cir que son pobres y desprovistos de in

terés para el técnico y para el público,
contrastando el efecto glacial que nos

originan las salas «ReinaRegente», etc.
dejo aparte á Joaquín Mir—con el apa

sionamiento que sentimos ante la pintu
ra espanola, vibrante, honda y enérgi
ca, intensamente humana, y, sobre to

do, agresivamente étnica, que casi nos

hace bajar los ojos como sintiéndonos

nuevamente conquistados.
La Tierra, la Raza, la Tradición. He

aquí el secreto del triunfo de los caste

llanos.
Los pintores del Centro y del Norte

de Espana nos parecen radiantesde mo

dernidad, al mismo tiempo que augus

tos y casi religiosos por lo venerable y

nobilísimo de su obra: llevan como en

un ostensorio magnífico el espíritu no

de la vieja Espana, sino de la Espana
vieja y nueva, de la Espana inmortal.

No es la Espana de pandereta, no es la

de exportación ni la de devaneo, es el

alma grave, ardiente, mística, ungida,
ruda, esencialmente religiosa, que for

ma el meollo del auténtico pueblo caste

llano, andaluz ó vasco. Si vale la pala
bra, hay que decir que los pintores de

allende el Ebro han hecho pintura re

gionalista y por esto, por no querer sa

ber nada fuera de su tierra y por ver en

su tierra y en sus paisanos todos sus

amores han sabido encontrar, al través

y á pesar de lo pintoresco, las al mas,

lo inmaterial, lo humano: el espíritu
de aquellos labriegos austeros y de aque

llas muchachas dulces y severas, de ojos
penetrantes.

!Qué lección para nuestros artistas!

Mientras andaluces, castellanos, valen.

CATALUNA

cianos y vascongados se concentran en

sí mismos, internándose en su nosce te

ipsum étnico.pictórico, los catalanes pa

san el tiempo pintando frivolidades y

llenando telas con temas vacíos é insul
sos; he aquí lo que vemos en los salones

destinados á nuestros artistas: la nota

más abundante, extrana paradoja, son

las escenas exóticas del flamenquismo,
—los pintores catalanes no ven más que
mantones de Manila, sombreros calane

ses, mantillas y panderetas, gitanos y

chulas, cuando castellanos y andaluces

desprecian esa literatura por vana y

ajena al espíritu de la raza.

Y no hay que decir que estos temas se

rán siempre extranos al alma catalana;
nuestros pintores no podrán jamás com

prenderlos y sus telas resultarán siem
pre frías é insípidas, objetos para la ex

portación, para el comercio, que parece

ser la única preocupación de muchos
artistas catalanes. Mantones de Mani
la, repito, bodegones, rincones de taller,
pacificas alegorias, ninfas indolentes ten

didas en anónimas praderas, y paisaje,
eso sí, mucho paisaje y mucho impre
sionismo fotográfico, varios retratos de
taller, figurines á la última moda, vene

rables damas y lindas jovencitas ridicu

lizadas y desfiguradas en sus indumen

tarias collant y entravé, impresiones de

viajes por el extranjero y alguna mode

lo para autentificar el paso por París,
sin cantar los pintores camaleones cuya

vaciedad espiritual les obliga á plagiar
sin cesar los estilos más variadosy opues

tos de otros pintores. Esto es la pintura
catalana de hoy!

?Y los jóvenes, los ninos mimados del
intelectualismo, los redentores, los no

vadores, etc.? Por mucha simpatía que
por ellos sintamos no podemos menos de

calificar lamentalidad artísticade la ma

yor parte, artistas de mérito personal in
negable muchos de ellos, como víctimas
de una exagerada influencia parisiense.

!Ah, y cuán triste es no descubrir á
primera vista la sangre, el sello, la fiso
nomía de la nacionalidad, la filiación
del nacimiento!

No hay cosa más funesta que el inter
nacionalismo artístico. Siempre recor

daré el instintivo movimiento de aver

sión profunda que me producía el ver en

París, y en Bruselas casas modem- stile,
pinturas modern-stile, estatuas modern
stile. Desde entonces me he explicado
buena parte de la desconfianza con que
muchos extranjeros juzgaban de ciertos
estilos arquitectónicos de que los barce
loneses nos mostramos tan neciamente
orgullosos olvidando por demodés nues

tro maravilloso gótico, sólo por Puig y

por Gallissá sabiamente interpretado, y
nuestro incomparable estilo renacimien

to que proporciona, acaso, el tipo más
digno de casa europea.

6 mayo 1 911.

!La pintura catalana no existe, en
res! Y al paso que vamos no se vé cami.
no para conseguirla nunca. Nuestro mal
estriba en la falta de -v ocaciones art

cas, en el espíritu de mercantilismo, y,
sobre todo, en la incultura, y además,
muy principalmente, en la

el individualismo—siempre el microbio
—que impide é impidirá

siempre

mación de escuelas. Nuestros pintores
sólo tienden á hacer resaltar su pern

lidad, á ser originales, y por ello, des
denando el estudio, fracasan ruidosa
mente. Declame un estimado amigo ar

tista, poseedor de un raro sentido de
cultura artística, que el prestigio de los
grandes maestros del Renacimiento con

sistía no sólo en su valer personal, sino
en ser cada uno de ellos el eje de una
escuela, de un grupo numeroso de discí
pulos, émulos todos ellos del maestro,
adictos y seguidores devotos, partícipes
de su visión, de su espíritu y hasta de
su técnica. Este fenómeno, que se carac

terizó de un modo especial en la escuela

flamenca alrededor de los Rubens, Rem

brandt, Teniers, etc., es el que ahora
nos parece ver repetirse en la pintura
castellana, pues creemos ver síntomas
de ello en la influencia de Zuloaga, en

la visión, espíritu, cultura, técnica y

orientación de la joven pléyade de cas

tellanos, vascos y andaluces, que nos

parecen émulos de su gloria, estrechán

dose y compenetrándose másy más unos

con otros al probar de alcanzarla. De

esta manera, y cuando la visión de los

artistas está focada á lo que les rodea, á

lo étnico y hasta á lo local, es como se

forman las escuelas nacionales.

Esta disciplina, esta sumisión, es otra

lección valiosa que los castellanos nos

dan, y que no debieran echar en saco

roto los de .aquí. Hemos dicho más arri

ba que esta superioridad está cimentada
en el estudio: en el de los maestros, de

los clásicos nacionales, y en el de la ra

za. Desgraciadamente, en la primera
parte los catalanes no pueden seguirles,
porque en Cataluna no tenemos maes

tros, no tenemos clásicos. No hay otra

tradición pictórica que los primitivos y

los góticos cuatro y cincocentistas. No

hay un Renacimiento catalán y bien nos

dolemos por ello. No tenemos á 'Veláz

quez, remoto generador y abuelo de la

escuela novísima, ni al Greco, ni á Zur

barán ni á Ribera, y tampoco tenemos á

Goya, otro de los patriarcas y profeta
del nuevo Renacimiento novecentista.

?A quién estudiar, pues? ?Qué tradi

ción seguir?
Aparte mi condición de profano, Yo

creo sinceramente que hay que deter

minar un Renacimiento en la pintura
catalana, y este Renacimiento no puede
ser de otra manera que siguiendo las le'

yes, en virtud de las cuales se produi°
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fl.a.cimiento seiscentista empal- rra! Y aun nuestros paisajistas, salvo como una Venus del Tiziano. Es la re

to los primitivos con el estudio pro- recientes excepciones: Ivo Pascual, Sun- presentación pictórica definitiva y D:10-

) de la naturaleza y de la forma hu- yer, y la Escuela Tarrasense de Van- numental de la mujer castellana y an

1; pero, sobre todo, estudiando y cells-Viver, son impresionistas fotogrd- Mina. No es símbolo, no es alegoría ni

trando en el fondo del alma naeio- ficos: sólo entienden una elemental y ni apoteosis, es el alma misma clavada

Nuestra Pintura debe plasmar la rudimentaria concepción del paisaje. con la refinada ingenuidad de un Pri

, la personalidad de 13 raza, de la Los castellanos han visto de la tierra lo mitivismo sensual erudito en una tabla

ia manera que los castellanos nos más importante, han visto y compren - políptica.
lan.Laetnosesuna mina inagotable dido al hombre, y han triunfado; apro- Pues bien; ?cuándo tendrá la mujer

.te y de humanismo; haciendo pin- N'echemos esta otra lección. catalana, síntesis de todas las perfeccio

catalana étnica podremos llegar á Han visto al hombre, y ahora particu- nes morales y físicas, no ya un monu

ar, por gradaciones espirituales, la lanzando el sexo, diré que han visto la mento semejante—que no hemos de pre

Ila catalana, é imponernos más tar- mujer. y esta es la gran medida del va- tender encontrarnos con obras maestras

No es pintura étnica la de Zuloaga? lor espiritual de su pintura. Es dentro de á la primera esquina—sino la represen

quí la gran lección: estudio y re- este retablo portentoso donde Romero de tación—el culto gráfico si se quiere

?z la terre. Torres,—el ilustre cordobés cuyo nom- adecuada á su prestigio nacional y ar

,
tierra catalana, la raza catalana! bre pasará á la posteridad como el cuar- tístico? ?Quién havisto lamujercatalana,

5mo la tienen olvidada los pintores to eslabón de la cadena que partiendo de quién ha expresado su esencia, su espí

lanas, cuya mentalidad no traspasa Velázquez, pasa á Greco y Goya hasta ritu, su carácter, algo más que los trajes

:mósfera de los talleres y de los sa- Ignacio Zuloaga,—ha concentrado como y los peinados y las caritas bonitas que

s! No pretendo que se oriente hacia jamás se había hecho en Espana desde ciertos pintores de salón nos han ense

nuevo ruralismo, no; !si precisa- la Venus de Velázquez y la Maja de Go- nado? Yo me atrevería á citar un solo

te cada día me admiro más y más ya, el alma, ?que digo?, la quintaesencia hombre, un solo artista que en ciertos

L riqueza imponderable de arte que del alma de la mujer castellana y anda- momentos de lucidez ha percibido algo

iudad de Barcelona encierra, base luza, despojada de toda literatura cas- de este sentido humano de la mujer ca

ciente por sí sola para un R,enacie quivana y frívola, mil leguas lejos de la talana, lo que es su distintivo nacional.

ato! !La ciudad de Barcelona, es de- abyecta pandereta y de la crasa y grose- Me refiero á Juan Llimona; la piedad, la

su vida, sus calles, sus aspectos inti- ra fiesta taurina, mil leguas lejos de la dulzura infinita de nuestras mujeres las

5, sus perspectivas, sus rincones, sus «Carmen» y de lagitanería clásica, ofre- ha entrevisto, aunque con timidez. Pero,

dantas y transeuntes, sus mujeres, ciéndose mística, austera, pero ardiente, de la misma manera que yo veo diaria

ninos..., son como un tesoro virgen! serena, y ascéticamente sensual si cabe mente mil encantadores aspectos de la

)arece que nuestros pintores sean cie- la paradoja; es la esposa mística de San vila ciudadana, veo diariamente cien

'

No hay día en que al ir ó al venir Juan de la Cruz, la doncella altiva hi- dignas matronas y gentiles muchachas

nis ocupaciones, en los barrios hu- dalga y enamorada de las novelas cer- merecedoras de la inmortalidad artísti

les y en los barrios suntuosos, en vantinas, la Angélica de Don Luis de ea. Si todo un arte secular se ha rendido

Ljes solitarios y en plazas bulliciosas, Góngora, á la vez que Teresa de Jesús. á los pies de la mujer francesa y más

a ciudad vieja y en la ciudad nueva, Es la mujer finísima, noble, digna siem- particularmente de la mujer parisiense,

) la lluvia como bajo un sol ardiente pre, cuyo cuerpo encarna el amor mis- ?por qué nuestros artistas cierran los ojos

a-nplado, no sorprendan mis ojos mil mo, amorconcentrado, destilado, agudo, ante estas incomparables mujeres de las

actos encantadores de la vida bar- que según tenga por fondo los claustros ciudades y de los campos de Cataluna,

mesa, absolutamente inéditos para misteriosos de un monasteriode domini- mas bellas que aquella y... bastante

Istros artistas insensibles, capaces só- cas, ó el caserón silencioso y sombrío de más dignas de homenaje :en muchos

le concebir dentro de las paredes de solitario pueblo, será erótico ó místico, conceptos? !He aquí, por último, otra

estudio, y cuya inanidad mental lle- sensual ó religioso, humano ó divino y grande, importante lección de estos ad

hasta copiar, á falta de otra cosa, el se arrobará en,deliquios y éxtasis ante el nairables pintores castellanos!

erior del estudio mismo, última pala- Crucificado ó se entregará, encendida, R. RUCABA.D0

L de la sequedad espiritual. !Qué her

Isa labor, qué admirable obra artística

diera realizarse si la vida popular y POLITICA Y RELIGION
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res como los tiene París. Y yo afirmo •HAY CATÓLICOS EN ESPANA?
.e la calle de Barcelona no cede en na- C
á la tan decantada calle de París, cu- Hay en Espana católicos, pero no hay
de todo un arte. Basta solamente mi- Catolicismo. Es como decir que hay ca

r lo que nos rodea con ojos de enamo- nónigos sin cabildo.

do. Pero este amor es lo que falta Podemos dividir en dos grandes ban

ecisamente á nuestros artistas. Y este dos las fuerzas políticas del Estado Es

flor es lo que pudiera redimirnos. panol: los liberales y los antilibera

Y dejando aparte la vida de la capital les,

catalana, !qué riqueza inexplorada en la Los antiliberales son los católicos.

Vida de las otras poblaciones, en la mon- Cada bando de estos está subdividido

tana, en el campo! Nuestros artistas no de tal manera, que se cuentan los parti
han visto nada de todo eso, y su escasa dos más por el nombre de los jefes que

- preparación solamente les hace encon- por el número de los ideales que defien

tirar interés en el paisaje. Nuestro arte den, cosa que no pasa en otro país de
es paisaje, tiene horror al hombre, es los que se precian civilizados.

.ntropófobo... Y, Los partidos católicos se mueven pora senores, El Ilombre es

lo que hay mas interesante sobre la tie- el antiliberalismo y no por el Catolicis

mo; su política es puramente negativa,
accionan por la protesta.

La misma desgraciada organización
de los liberales poseen estos pseudo-ca
tólicos. Las mismas intrigas, los mismos

odios, la misma corrupción, causa de

que Espana se vá desangrando.
Desde la restauración á esta parte, se

había establecido un statu quo tácito en

la política interior, que liberales y anti

liberales sostenían meras luchas de cá

mara, pues el sistema constitucional

había obrado el milagro de estacionar la

política; todo el mundo gozaba las apa

riencias de un reposo definitivo. Para

Espana el mundo no andaba.
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Este engano, este espejismo falaz, en

volvía á derechas é izquierdas.
Los acontecimientos se han multipli

cado en poco tiempo, al aparecer facto
res nuevos, los cuales han sorprendido
en suicida letargo á todos los partidos y

ninguno ha tenido la diligencia y di
plomacia necesarias en dar vida al par
tido, incorporándose á su programa pro
blemas necesarios como el catalán. No

quieren andar, no quieren asimilar, co

mo los viejos caducos.
Los mismos partidos católicos se dis

putan académicamente la paternidad del

catalanismo; pero no ven que, en todo

caso, ya es un hijo queanda solo, que
es autónomo, en el cual tienen que apo

yarse, en vez de absorverlo como pre

tenden.

La división, la corrupción política
corrupción en el sentido del egoísmo
imperante en dichos pártidos—lleva á

los católicos por una pendiente que ni

en ellos cabe esperar la salvación, que

tanto blasonan, de Espana.
Busco los católicos y sólo encuentro

defensores de variadas Iglesias con sus

respectivos Papas: Carlistas con su don

Jaime; Nocedalistas cou su Senante;
conservadores con su Maura, y esa ma

sa enorme de neutros que son los anar

quistas de la derecha, porque casi no ad

miten ni Dios ni Papa.
Toda esa balumba de partidos, ese mo

saico caprichoso, no puede oponer nin

guna resistencia á los avances de la re

volución. Lo que tendría que ser un blo

que irrompible, fuerte, imponente, es

un juguete, un pasatiempo para entre
tener los ocios de las plácidas tardes de
«Juventud Católica».

Y la revolución no merece ningún es

fuerzo para combatirla, porque sus bra

vuconadas, más que exaltación indig
nada de las masas, es ridículo efluvio

de burdel. No tiene ideales sólidos, es

ignorante, no sabe lo que quiere. Es un

movimiento pestífero de los bajos so

ciales.

Bastaría que hubiese Catolicismo para

que la revolución fuese vencida; es de

cir: bastaría unidad, abdicación de todo

egoismo y de toda ambición, que es co

mo decir, la desaparición de todos los

partidos católicos.

El mal mayor radica en la existencia

de ciertos partidos de ultra-derecha que

sujetan todo su programa católico á una

cuestión previa: á la cuestión dinástica.

Desaparecidos aquéllos, creo firmemen

te que el Catolicismo, es decir, la acción

católica, tomaría grandes vuelos y des

aparecerían todos los demás partidos
pseudo-católicos, porque no tendrían ra

zón de existir.

Actualmente todo es desengano; no

hay energías, no hay disciplina._
Eu derechas é izquierdas hombres y
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partidos son rebeldes. Los más recientes

que han surgido y que combaten en el
palenque de la política, no preguntéis
por su partida de bautismo, porque son

hijos de la violencia.
Los más flamantes usan la amenaza

de la revolución; los más rancios se im

ponen con la de la guerra civil.

Falta, pues, un poderoso partido que

encarne la normalidad, que pueda arrai

gar profundamente en el corazón de la

nación.
Es indubitable que una acción católi

ca podría reunir todas las exigencias de

integridad, que podría recopilar toda la

virilidad tradicional de la raza, que po

dría asumir todas las virtudes cívicas

que nos faltan, que podría arrancar del

corazón de la historia y elevarse á los

grandes ideales del progreso; pero para

ello es urgente que desaparezcan todos

los partidos llamados católicos y surja
el Catolicismo con unidad de criterio y

con unidad de educación política, culta

y generosa.

Es preciso que se apaguen para siem
pre esas voces de amenaza de los vetera
nos de guerras civiles, como han de hun

dirse en la cabeza esos morriones que re

cuerdan el.voluntario de las juergas li

beralescas. Pero también es preciso que

no nos molesten los sietemesinos, bien

vestidos y ahitos, con sus impertinE
cias de «defensa social» ó de juvent
católica, unos y otros representantes
la indolencia y gandulería que aho€
el espíritu nacional.

Abajo la rebeldía, abajo la pedante
individual y colectiva.

No queremos la revolución á lo esi
nol, como no queremos la quietud d(
nitiva.

Por eso la juventud catalana ha
desterrar á los valientes, como ha
inutilizar á los jóvenes mutiles, pro
gonistas transcendentales de escen1

de «comité» y de «juventudes» ridíct
y ha de conquistar y restablecer la n

malidad en el trabajo intenso, con el

tudio, con la actividad incansable,
la santa continuación, con la nobl
impecable en la lucha por el indetin
perfeccionamiento.

Así, creedlo, quedarán por enea

vencidos la rebeldía y el egoísmo,
tendencias perniciosas de raza, oril
del desangramiento de Espana; y,

primeros que han de practicarlo har

ser los católicos, porque será igual
cambiar nuestra naturaleza, inyect
de la sangre indolente, apasionada,
petuosa, de los moros africanos.

JOAQUÍN DE BERTRÁN Y CALDER

Manres'a, 3 abril 1911.
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La Economía Social
y el Museo de Barcelon

II

Las casas para obreros

De la importancia de este problema,
planteado en sus términos actuales por
el nacimiento de la industria moderna y
su concentración en los grandes nucleos
industriales, puede ya formarse idea por
el gran número de instalaciones exis
tentes en nuestro Museo, número que
ha hecho necesario que se dedicara á la
habitación obrera una sala especial.

Es este problema uno de los que más
claramente muestra la solidaridad exis
tente entre las diversas clases sociales y
el que á unas no ha de serles indiferen
tes la situación y vida de las otras.

Los barrios en que viven generalmen
te las clases menos acomodadas de la
sociedad, por sus pésimas condiciones
de higiene, son terreno apropiado para
el desarrollo de enfermedades contagio
sas, que una vez han adquirido incre
mento se extienden por la cludad toda,
invadiendo los mismos barrios aristo
cráticos. Esto, unido á los sentimientos
filantrópicos de individuos de las clases
altas, ha dado origen á multitud de aso

ciaciones de carácter patronal, cuyo fin

es procurar habitación higiénica y

rata á los obreros y explica tambié
acción bastante intensa de las corp(

ciones locales en este asunto.

Mas, apesar de los grandes esfue
hechos para solucionar el problema,
que confesar que este continúa, en

todos los lugares, en pie. Y esto es d

do, á nuestro entender, que en el pr(

ma de las habitaciones obreras se ti(

áinvolucrar dos cuestiones diversa(

el procurar al obrero habitación higi
ea y barata, y b) el convertir al ob

en propietario de la casa que habite

primera de estas cuestiones la con(

ramos perfectamente resoluble, y

con el bajo tipo de interés que pro

ciona hoy en muchas ciudades e

propiedad urbana; la segunda, en

condiciones actuales de la vida cc(

mica, la consideramos utópica y ade

es de un tinte conservador tan su

que nos hace sonreir al verá nuestro

dicales trabajar para que se realice.

Hechas estas consideraciones prel
nares pasemos á discutir las instala
nes en el Museo existentes.

jmi
cío
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La Fundación Rothschild para el me- desta instalación en el Museo, que no

oramiento de la existencia material de corresponde á su verdadera importancia.
'os trabajadores, es una institución fun- La sociedad se construyó en 1902, con

lada por los millonarios cuyo nombre capital de 10.000 pesetas en acciones de

leva, reconocida de utilidad pública en 500 pesetas, sin interés, y amortizables

1904 y domiciliada en París en la calle por sorteo de los 10 á los 20 anos. Tiene

Zaffite, n.° 21. hoy construidos: la barriada de S. Juan

Tiene por objeto, según los estatutos, de la Ribera, de 30 casas: la del Lirio en

al estudio y realización, fuera de toda el Grao con 21 casas, la de Jesús con 12

tendencia política y religiosa, de los me- casas construídas y 16 en proyecto y po

dios propios para mejorar las condicio- see un solar para 50 casas en el camino

nes de la existencia material de los tra- del Grao.

bajadores de París. Su acción se ejerce Las casas, todas semejantes, son sólo

actualmente construyendo ó comprando de planta baja, y constan de vestíbulo,
casas en París, propias para ser cedidas 4 habitaciones, comedor, cocina, despen

en alquiler barato á los obreros. sa, ropero, retrete y patio con pozo. El

Tiene actualmente en funcionamien- coste aproximado de cada casa es de

to tres inmuebles: El 1.° en la calle Mar- 3.600 pesetas y se amortizan pasando á

ché-Popincourt, 1, tiene 106 metros cua- ser propiedad del obrero en 15 anos me

drados de superficie y comprende 94 diante pagos mensuales de 20 pesetas.
habitaciones ó pisos habitadas en con- Como sucede casi siempre, hay que

junto por 314 personas. Las habitacio- citar un nombre junto con esta institu

nes comprenden tres categorías: En la ción. D. Ramón de Castro es el alma de

primera hay 24 pisos, compuestos cada la misma.

uno de 3 cuartos de dormir, cocina, des, Las ciudades-jardines.—La falta de

pensa y W. C. El alquiler anual es de estética de nuestros núcleos industria

461 frs. les, ha hecho ver á algunos hombres la

La segunda -categoría comprende 66 necesidad de armonizar la belleza con el

habitaciones ó pisos constituidos por 2 trabajo.
cuartos-dormitorios, cocina, despensa y El dicho gedeoniano de que hay
W. C. y el alquiler anual es de 389 frs. y que edificar las ciudades en el cam

la 3.a, 11 pisos de 1 dormitorio, cocina, po, ha encontrado realización y alrede

dispensa y W. C., pagando anualmente dor de algunas industrias han nacido

271 frs. ciudades que han merecido el nombre

El inmueble ha costado 815.000 frs. y de ciudades-jardines. El movimiento ha

produce anualmente :18.000 frs. de los empezado en Inglaterra bajo la influen

que son netos 26.0€O. Tiene varios ser- cia de las palabras de Ruskin.

vicios e omunes á todos los habitantes, Mr. Lever, fabricante de jabones, ha

como los lavaderos mecánicos y los ba- realizado la idea en Port-Sunlight, cer

nos y duchas. (0'25 cts. por los primeros ea de Liverpool.

y O'i0 para las segundas). La ciudad se extiende sobre una su

Otro inmueble terminado a fines de perficie de 92 hectáreas, de las que 36

1909, es el situado en la calle de Belle- están ocupadas por las fábricas. Está

ville, que comprende 101 pisos, con una habitada por 3.000 personas, todas cm

superficie de terreno de 2.030 metros picados de la fábrica y sus familias. Las

cuadrados. La organización y precios casas de la ciudad están construidas en

son análogos al anterior. Ha costado el grupos de 8 á lo más, no habiendo dos

inmueble 1.300,000 frs. y da un produc- grupos iguales. Las calles tienen un mí

to bruto anual de 65.000 frs. y uno neto nimun de anchura de 7 metros. Por to

de 52.000 frs. das partes árboles y jardines, fuentes

En fin, recientemente ha sido inau- públicas de carácter artístico.

gurado otro inmueble en la calle de Las casas, forma cottage, constan de

Praga, comprendiendo 321 pisos y se tic- planta baja y un piso, y el alquiler se

ne en construcción otro en el barrio manal oscila entre 315 ptas. y 7/5 pe

Vangirard. setas.

Esta fundación empezó á funcionar El gobierno de la ciudad es comple
con una donación de los Srs. Rothschild tamente autocrático. El espíritu de aso

de 10.000,000 de francos. A este capital ciación entre los habitantes está muy

se anadió á fines de 1904, la cesión por desarrollado, existiendo multitud de ins

el Ayuntamiento de París de terrenos tituciones de recreo, cooperativas, res

valorados en 1.155,000 francos, cedidos taurants comunes, caja de ahorros etcé

á la fundación, con la obligación de que tera. La mortalidad es sólo de 8 á 9 por

construyera en ellos habitaciones bara- 1.000, mientras que en las ciudades ve

tas, cinas es de 18 á 21 por 1.000.

La ciudad-jardín de Bournville, fué

creada por M. Charles Cadbury fabrican

La sociedad constructora de casas pa. te de chocolate, quien desde 1877 fué
ra obreros en Valencia, tiene una mo- construyendo casas para sus obreros y

1

c

1

11**

cediéndolas en alquiler. -Mitá tardeMi'

1900, constituyó la institucion Bourn

ville Village Trust, en cuyas manospuso

la administracción de la colonia.

Esta está próxima á Birmingham y no

toda la población pertenece á la fábrica,

sino sólo 40 hectáreas de 182. De 2.200

habitantes el 41 0/* trabajan en la fábri

ca de chocolates. También las casas son

cottages aislados, las calles tienen 13

metros de ancho. Hay 316 casas que se

alquilan pagando semanalmente de 6

schelines 6 peniques á 8 schelines pe

niques.
*

Además de estas que dan idea de lo

que es una ciudad-jardín, existen pla
nos en el Museo de las siguientes, en

las que incluimos algunas colonias obre

ras que reunen determinadas condicio

zes de belleza é higiene:
Ciudades jardines de Villennes(Fran

cia), n'olínau (Alemania), Zehlendorf

West (Alemania), Ulm, colonia Ulrich

Gminder; Sch6nau (Alemania), colonia

Merck.
*

El Ex-Diputado Provincial por Barce

lona, D. Agustín Nogués, presentó en

1907, á la corporación de que formaba

parte, un proyecto de casas obreras. En

el Museo hay los planos y una maqueta
en yeso representando un grupo de cua

tro casas. El proyecto comprendía la

construcción de cuatro casas por la Di

putación y su cesión á los obreros, me

diante el pago de una cuota mensual,
comprendiendo el alquiler y amortiza

ción. Las casas constarían deplanta baja
y un piso; además un patio con lavade

ro. Comprenderían 4 habitaciones, co

cina y retrete. La superficie era de 1.906

palmos que podían obtenerse en las

afueras de Barcelona á 25 cts. palmo.
Así, el valor total de cada casa era de

4.609'50 ptas. Para amortizar esta can

tidad se suponían cuotas de 25, 30 y 35
pesetas mensuales. Insertamos á conti
nuación el ejemplo de amortización pa
gando 30 ptas. y suponiéndose un inte
rés del 3 ./°:

Ano
Capital

á amortizar
Interés 3 0/0 Alquiler

anual
Capital que se

amortiza

°
4 600 138 360 222

2.° 4.378 131'34 228'66
0

4.°
50

4.14934
3.913'82
3.671'23

124'48
11741
110'13

O

235'52
242'59
249'87

6.° 3.421'36 102'64 257'36
7.° 3.164' 94'92 265'088.o
90

2 898'92
2 62588

86'96
78'77

273'04
281'23

10.° 2.344'65 70'34 289'66
11.° 2 054'99 61'65 298'35
12.° 1.756'64 52'70 307'30
13.° 1.449'34 43'48 31652
14.° 1.13282 33'98 326'02
15,0 80680 24'20 335 80
16.° 471 14.13 345'87
17.° 125'13 3'75 125'13

Sobran231 ptas. para desperfectos, escri
turas, etc.

.r;

s,
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Se supone que el Gobierno cedería
franquicia de contribución durante los
arios de pago y el Municipio los derechos

arbitrio de edificación.

41*,4'

Figuran también en la exposición
otros proyectos de habitaciones obreras:

tales los de Rosser, Callen, hala (Bil
bao), Pützer etc.

JosÉ M. TALLADA

Información sobre la mortalidad en Barcelona
Hablan los Médicos'

Informe del Dr. J. Blanc y Benet

(Continuación)

Existe, pues, en la urbe barcelonesa,
una suma de condiciones desfavorables
que se pondrán de manifiesto entrando,
como nos proponemos entrar ahora, en

las causas de la excesiva mortalidad

antes demostrada.
Es, por desgracia, muy cierto, que la

generalidad de los habitantes de esta

capital no han alcanzado todavía aquél
grado de cultura que permite formar
cabal concepto y comprensión de las

ventajas que obtener pudieran por el
mero hecho de someterse docilmente a

las más elementales reglas de policía y

buen gobierno. Es evidente que para

nuestro pueblo en general, nada signi
fica la molestia del vecino cuando cons

tituye alivio propio inmediato. No otra

significación puede hallarse á las cos

tumbres tan comunes como peligrosas
de sacudir á todas horas alfombras y
sábanas desde los balcones, de verter á
la vía pública basuras y aguas sucias,
de soltar a la calle perros sin* bozal, de
fumar y escupir en sitios públicos ce

rrados y en tranvías, y cien otros actos
semejantes que demuestran ser poco

menos que letra muerta los artículos
de las Ordenanzas municipales y de los
bandos y órdenes dadas á los depen
dientes de la autoridad.

No hay que decir cuánto peor trata

dos son aquellos otros artículos de las
Ordenanzas en pugna con algún interés
particular ó colectivo, acicate mayor to

davía que la incuria ó la rutina; así ya
casi no extrana ver como ciertos cabre
ros sirven leche de cabras cuya prenez
salta á la vista; ciertos industriales lan
zan al, espacio columnas de humo ne

gro, espesas y prolongadas, ó ensucian
las aguas de los cauces del Llano, ó
vierten á la cloaca aguas hirvientes que
destruyen la obra de albanilería; como

los basureros circulan á todas horas

(1) Aclaraciones

Efecto de una confusión, en el número
anterior se consignó al lado del nombre del
Dr.. D. Jesús M. Bellido, el título de Cate
drático de Fisiología, debiendo en realidad
decir: Profesor auxiliar de Fisiología é Hi
giene en la Facultad de Medicina de Bar
celona; así como se atribuyó al Dr. D. José
Blanc y Benet la calidad de miembro de la,
Academia de Higiene de Cataluna, debien
do en realidad decir: Miembro de la Real
Academia de Medicina de Barcelona. Sec
ción de Higiene. Quedaaclarado á petición
de los interesados.

con sus apestosos vehículos, colmados

en exceso y destapados, sembrando por

doquiera polvo infecto, papeles y trapos
sucios; como los duenos de lavaderos

regatean el agua y sirven á sus clientes

un caldo más inmundo que el de la al

cantarilla; y así se podría ir prolongado
la lista. De tal suerte, que hasta resul

taría inocente ir preguntando ?cuántos
son los directores de colegio que tengan
el local de su escuela en las condiciones

requeridas; cuántos los vaqueros que

saquen al campo su ganado una vez-por
semana, según está ordenado; cuántos
los traperos, ropavejeros y colchoneros

que desinfecten sus mercancías, y cuán

tos cocheros sus vehículos después de

transportar enfermos? ?Cuántos los ven

dedores de artículos de comer y beber

que no los vendan sofisticados, desde el

momento que en ciertos barrios lo difí

cil es encontrar algo que no lo sea?,
etc., etc., etc.

Triste es, no habrá quien lo niegue,
el cuadro que debido á la incultura y al

sórdido interés de los vecinos ofrece la

higiene pública en Barcelona; mas es

ocasión de preguntarse si la Corpora
ción Municipal, ante un estado de cosas

como el descrito, háse percatado á su

vez de toda la extensión del mal y de los
ineludibles deberes y responsabilidades
que del mismo se derivan. Hija de un

pueblo que en tan poco estima la hi
giene, es de temer no se dé perfecta
cuenta del peligro que para urbe tan po
pulosa corno la nuestra entrana una si
tuación que la deja sin defensa ante cual
quiera epidemia que pueda presentarse.
Y este temor no puede decirse destitui
do de fundamento si se considera que á
pesar de ser el Municipio una corpora
ción meramente administrativa suele
malgastar el tiempo en cuestiones de
orden social, que, poniendo 'en fermen
tación las clases y partidos, y excitando
recuerdos desagradables, provocan cho
ques y violencias que vienen á distraer
la atención de otras cuestiones, menos

elevadas, pero más directamente rela
cionadas con la normal é hígida vitali.
dad de lo que debe ser una ciudad mo

derna.
Y no podrá decirse que no existan te

mas de discusión para los que ostentan
la representación de Barcelona. El arre

glo de la Hacienda Municipal, la forma
ción de unas nuevas Ordenanzas, en

substitución de las antiguas algo arcai
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cas, el fomento de la Instrucción prima.
ria, la Beneficencia, el embellecimiento
de la ciudad, están ó )

.

us
tantemente sobre el tapete;

perom
por en

cima de todo esto debiera

-

r la
cuestión higiénica, que es la cuestión
verdaderamente vital. Lo primero es vi
vir, y vivir sano.

que, mientras el mismo Ayuntamiento
o

Admiración y extraneza
de causar á las venideras generacines

se ve pi ecisado á declarar en sus Anua
rios que «el suelo y el subsuelo de la
ciudad están podridos» (1), que «la vía
pública carece de revestimiento en mu

chos puntos», y que «por esto la, infec
ción de la atmósfera es segura y per
manente», que «la provisión de agua es

escasa a todas luces», que «no hay ali
mento que no se sofistique, ni substan
cia averiada que no se consuma», etc.;
mientras todo esto ocurra en el ra

mo de higiene dependiente del Munici
pio, éste se distraiga en cuestiones que
no pueden dar otro resultado que ene

mistades entre unos y otros ciudadanos,
ofensas mútuas, y, por fin, la alteración
de la paz de la ciudad, sin la cual no se

concibe la pública sanidad.
?Y de todas estas grandes quiebras de

la Higiene podemos echar la culpa al
vecindario? ?De todos los defectos en la
limpieza de la vía pública, ya tradicio
nales en esta ciudad, de la falta de luz,
de ventilación y de agua potable en las
escuelas municipales, de las transgre
siones del descanso dominical por las
mismas brigadas municipales ó por los'
contratistas del Municipio, de la impu
nidad de que disfruta la pornografía en

kioskos alquilados al Municipio, del
grado de limpieza de los mataderos, que
los mismos Anuarios del Ayuntamiento.
dicen ser deficiente, del consentido mo

nopolio de los abastecedores de carnes

malas, cómplices de mataderos clandes
tinos, cabe achacar la responsabilidad
al vecindario?

Cuando un mismo concejal del Ayun
tamiento, D. Feliciano Serra, dejó pinta
da en 1904, en su Memoria y estadística
de los Mataderos municipales, la defec
tuosa inspección de las carnes, la falta
de un lazareto para reses sospechosas, y
de un departamento de observación de
las reses sacrificadas sospechosas, la

carencia de un horno crematorio delos

restos decomisados, con lo cual -es de

suponer, sin gran malicia, que durante
el transporte al muladar ó á la fábrica

de abonos pueden extraviarse, yendo
parar al consumo, suposición no desti

tuida de fundamento, según noticias;

cuando el propio concejal nos asegura

que el reglamento de mataderos es an

ticuado (1877), de una época en que to

davía no se conocía el microbio de la

tuberculosis, que tantos estragos cau

sa en las reses vacunas, y que dicho-re

glamento exigía ya en 1904 urgente -re

forma, y que el cuerpo de veterinarios

las siguientes que van

tán tomadas del Anuare

en Esta frase y


